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bares, un hotel que se acerca a los de

"categoría" y otros, así como hostales o

pensiones, con plazas discutiblemente

suficientes. Todo ello hace que la estan-

cia en nuestra ciudad, durante el verano

sea, en líneas generales, grata, y que, in-

cluso, reuniones de congresistas, tanto

españoles como extranjeros, vengan eli-

giendo Cuenca como sitio donde pasar

una temporada de trabajo amable o de

simple descanso. Sin embargo, la situa-

ción, evidentemente, no atrae tampoco a

un turismo de fuerte poder adquisitivo.

El veranea de "Cenicienta"

1Y en los pueblos de la provincia?

1Cómo se veranea en esta tierra en tan-

tas cosas "Cenicienta" ?

Si la ciudad, que por muchas razones

podría ser una de las capitales españolas
con mayor capacidad de disfrute en to-

dos los terrenos, anda aún a mitad de

camino en el desarrollo de sus posibili-
dades, de los pueblos cabe decir que

prácticamente no han empezado siquiera
a desarrollarlas.

Podríamos subdividir el territorio en

comarcas: La Mancha, La Sierra y La

Alcarria. Podriamos subdividirlo en

partidos judiciales: Tarancón, San Cle-

mente... Podríamos buscar cualquier

ángulo para facilitar la demostración de

nuestras palabras. Pero no se trata de

eso: en la conciencia de todos está la-

tente el abandono de los pueblos en mul-

útud de aspectos y, entre ellos, éste que

nos ocupa hoy. Otros momentos ven-

drán, si el tiempo no lo impide, en que li-

diemos por parcelas las problematicas
locales con datos rebosantes; ahora se

trata de fijar, de señalar un hecho, con el

sencillo dato del resumen esquemático,
de la referencia a vuela pluma de lo que
en cualquier viaje, sin ni siquiera dema-

siado detenimiento, todos hemos adver-

bdo alguna vez por los caminos provin-
ciales.

Esta conciencia general repite a diario

que poco más hay en verano, en los pue-

blos, fuera de la "canción de las espiga-
doras", es decir, fuera de la "canción del

trabajo", es decir, fuera del rrabajo
mismo. El trigo, los ajos y las viñas, cu-

ren sobradamente la ocupación de

hombres y mujeres Desde luego que ya

das

no se trabaja de sol a sol, sino en jorna-
as y "a destajos" racionales hasta

ciertorto punto. Pero aún asi, los huecos de
tiemnipo libre, 1dónde invertirlos?

Hemos dicho que no usariamos, por
esta vez,vez, de una apoyatura abundante de

como única vía de escape a los sudores

de todo un año, durante los dos meses

siguientes. No vamos a hablar ahora en

extensión de esas fiestas, pero conviene

señalar y recordar sus reducidas pro-

yecciones: tanto en el tiempo (dos o tres

dias en cada pueblo), como en los presu-

puestos de gastos (en aquellos munici-

pios que se animan a gastar en ello) y, en

consecuencia, en sus manifestaciones,

generalmente resumidas a unos actos re.

ligiosos, un baile popular y alguna
carrera de sacos.

En resumen, vaya esta primera toma

de contacto con la "vida social" vera-

niega en nuestra tierra, para constatar

aquello que tantas veces hemos oído de-

cir como expresión global de una situa-

ción genérica y que se encuadra en estas

palabras como: aburrimiento, ostra-

cismo, subdesarrollo. ~
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La infra-estructura hetelera

Lo primero oa la infraestructura. Luego viene lo demás. O sea, primero hoteles;

luego turistas: Por desgracia, en nuestra provincia so ha entendido con frecuencia al

fovés y asi eatamos, que a Ia Inenar aValancha se terminan Ias plazas disponibles. Es

un riesgo„dicen los negociantes. Claro. y ol que no se arriesga, no puede ganar.

y, zalomáa, lá cagdad de tas plazas. EI cuadro adjunto nos parece muy significa-
tiva. Además dé pocas, dwstinadaa a un público muy concreta, de paso, poco exi-

gente,". comer y dormir, apenas. Pero paro estar una temporada en un sitio — lo que es,

'do verdad, turismo— Ias Instalaciones hoteleras tienen quo ofrecer más cosas. Sobre

tedsv uoa estsuctirra súlida, atractiva, variada, con alicientes.

Cuanda no so produce 'este; lo que tenemos es, nada más, una infra-ostructura,

DISTRIBUCION DE ALOJAMIENTOS HOTELEROS
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datos. Mas si dividimos las piscinas'
existentes entre los trescientos pueblos
de la provincia, 1a cuántas tocarían?

Una carcajada preñada de sarcasmo

—

que no de agradable risa—

se viene a la

garganta sólo de pensar en hacer la

cuenta. Claro que, con un poco de buena

voluntad y un vehículo, los de alrededor

siempre pueden ir a las lagunas de Ca-

ñada del Hoyo, al pantano de La Toba, a

la piscina privada, en Tarancón, junto a

la carretera hacia Madrid, o a la de Mota

del Cuervo, en la de Madrid-Alicante.

La duradera siesta que todavía duer-

men nuestros pueblos al calor sofocante

del estío —durante todo el dia, durante

todos los meses, y tan opuesta a la acti-

vidad del ocio sustancial al veraneo-

sólo se rompe con las fiestas patronales
locales. A finales de julio empiezan, por

ejemplo, en La Mancha y ya se suceden,
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